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     Antes de comenzar 


       


     ¿Cuántas veces nos hemos preguntado si existe edad para el amor? ¿Importa la diferencia de años entre una persona y la otra? ¿O es algo a lo que no debemos prestar ni la mínima atención? Yo siempre fui de creer que mientras dos personas se amen, el resto no importa. Pero en la sociedad, en general, está mal vista una relación entre dos personas que tienen una gran diferencia de edad entre sí. Los argumentos son que están en otra etapa, viviendo cosas distintas, con pensamientos diferentes. Voy a poner un ejemplo, y así vamos entrando de a poco en esta historia que les contaré. Ella tiene quince años, él, veinticinco y se enamoran. "¿Por qué no busca una chica de su edad?", "pobre niña inocente, aún tiene tanto por vivir y este viejo quiere aprovecharse de ella", seguramente sería lo que pensaría la mayoría de la gente. A ella también, quizás, algunos la vean mal; pero él se llevará la peor parte por ser el mayor y no saber comportarse como supuestamente debe ser. Lo mismo pasaría si la situación fuese al revés. Si una joven de veinticinco años tiene una relación con un adolescente de quince, se repetiría la misma historia. "No encontró a nadie más y por eso quiere aprovecharse de este chico", "esta mujer no está bien de la cabeza para enamorarse de un niño", y tantas cosas más que pensaría la mayoría. Yo creo que no debería ser así. Si bien hay diez años de diferencia entre estas dos personas, igual así es una relación totalmente posible. Distinto sería si nos fuéramos a otro extremo. Como por ejemplo, ella tiene quince años y él, treinta y cinco, o viceversa. Aquí sí puede decirse que importa la edad. Pues están en otra etapa, el nivel de madurez es muy distinto y la diferencia de edad es de veinte años. Por una cuestión de lógica, está más que claro que es algo que no está bien. Sin embargo, estás dos personas, podrían estar juntos en otro momento. Quizás cuando él tenga cuarenta años y ella veinte. Ahí ya sería una situación completamente diferente. La madurez de ella sería distinta. Pero aun así, apuesto a que habría mucha gente que vería mal esta relación. ¡Tantas historias de amor que no se viven debido al pensamiento de muchos! Para el amor no hay lugar ni tiempo, el amor llega cuando él quiere. Tampoco existe alguna regla o requisito para poder vivirlo. De hecho, cuando el amor te atrapa, no puedes hacer nada contra él. Te descontrolas y hasta vos mismo te desconoces. En lo único que piensas es en estar con esa persona y nada más que eso. No sos consciente ni de donde estás parado. Ser suficiente para alguien y, a la vez, que esa persona sea suficiente para vos, es algo maravilloso. Algo que no tiene palabras. Solo puedes sentirlo. Bueno, creo que ya quedó más que claro que lo que les contaré será una historia de amor, mi historia. Este libro es para todos los románticos. Para los fanáticos del amor. Para los que por más complicadas que puedan ser a veces las cosas, no se rinden y hacen lo que sea necesario para estar con la persona que aman. Y sobre todo, para aquellos que alguna vez se enamoraron de una persona mayor o menor, donde había una gran diferencia de edad y no les importó. Como así también, para los que, debido a la diferencia de edad, hicieron lo imposible para olvidarse de esa persona. Mi consejo para estos últimos es: vivan el amor, acéptenlo cuando llegue, siempre y cuando no toque el extremo del que hablamos antes, por supuesto. El amor es lo más bello que existe en este mundo. Yo soy Mariano Cash y esta es mi historia. 
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     Apenas terminé mi “Maestría en literaturas en lenguas extranjeras y en literaturas comparadas” en la Universidad de Buenos Aires, volví para Santiago del Estero, mi ciudad de origen. Corría el mes de diciembre, las vacaciones recién comenzaban y las fiestas estaban por llegar, así que no había mejor momento para festejar mi graduación. Aún no me decidía en qué ciudad quedarme, pues en Santiago estaba mi familia y mis amigos de toda la vida. Incluso me recibí de Profesor en Letras allí. Tuve las mejores notas y me gradué con honores. Esto mismo sirvió para que mucha gente me hiciera ofrecimientos laborales. En cuanto a Buenos Aires, ya tenía trabajo allí; pero no me importaba dejarlo, ya que había recibido otras propuestas. Partí de Santiago especialmente por la maestría. Me fue de maravillas. Además de hacer la maestría a tiempo, me hice muchos amigos. Pero falta mencionar algo importante: conocí a Laura Pens. Era una compañera de estudios. Hermosa e inteligente, las dos palabras que mejor la describían. Nos hicimos grandes amigos en muy poco tiempo. Vivía a tan solo unas cuadras de mi casa, así que siempre volvíamos juntos después de clases. A veces nos juntábamos en su casa o en la mía para hacer algún trabajo de la maestría. Además salíamos a tomar o comer algo en nuestro tiempo libre. Pero ella comenzó a gustarme cada vez más y más, a tal punto que no estaba dispuesto a seguir siendo solo su amigo. Así fue que un día, mientras tomábamos una cerveza en El Álamo, uno de los mejores bares de Buenos Aires, le declaré mi amor. Grande fue mi sorpresa, cuando ella me dijo que también estaba enamorada de mí. Luego bailamos, nos besamos y así comenzó nuestra historia de amor. Nos graduamos juntos en la maestría. Llevábamos un año y medio de novios, y hace unos meses convivíamos en un departamento. Ya teníamos planes de casarnos y hacer un viaje recorriendo varias ciudades y países. Y claro que a ella ni en broma se le pasaba por la cabeza venir a vivir a Santiago del Estero, pues ella era de Buenos Aires y tenía todo ahí. Incluso casi toda nuestra relación la vivimos ahí, y además ambos trabajábamos como profesores de Literatura en escuelas secundarias locales. Así que, con más razón, teníamos nuestra vida allí. Pero eso no quitaba que piense en venirme a Santiago del Estero. Mi objetivo nunca fue vivir en Buenos Aires. Solo fui por la maestría y nada más. Es decir, mi objetivo ya estaba cumplido. Laura fue algo inesperado. Pero la amaba y no me imaginaba mi vida sin ella. En fin, era momento de relajarnos y disfrutar las vacaciones celebrando la graduación y nuestra maravillosa vida juntos. Ya habría tiempo de pensar si quedarme en Buenos Aires o volver a mi ciudad de origen. 


      Laura vino conmigo a Santiago. Pasaríamos las fiestas con mi familia. Ella sabía que los extrañaba mucho, pues desde que yo estaba en Buenos Aires, solo los había visitado algunas veces. Por lo que habíamos acordado de antemano que las vacaciones las pasaríamos en Santiago. ¡Estaba tan feliz! Mi novia, mi familia, mis amigos, mi ciudad, todo en un mismo plato. ¿Qué más podía pedir? Así comenzaron mis fantásticas vacaciones de verano.  
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     El nuevo año ya había comenzado. La estaba pasando muy bien en Santiago, rodeado de todos mis seres queridos. Y la compañía de Laura era un agregado muy especial. Una tarde, nos fuimos con mi amor a conocer una nueva librería inaugurada hacía muy poco. Se llamaba Mi Gran Sueño. Era inmensa, la más grande de la ciudad. Resulta que allí mismo funcionaba un teatro, antes de convertirse en librería. Era el teatro más viejo de la ciudad. Se lo descuidó mucho y la gente dejó de concurrir. Entonces lo remodelaron e hicieron esta transformación. La idea la habían copiado de la famosa librería El Ateneo Grand Splendid en Buenos Aires. Pero la inspiración vino debida a un joven santiagueño, actor y escritor, quien tituló su primer libro Mi Gran Sueño. Llegamos, entramos y empezó nuestro recorrido. ¡Había tanta gente! Algunos estaban leyendo sentados en sillas que había en algunas partes o en el piso. Parecía una competencia de lectura. Casi todos estaban leyendo algo. Al parecer, había muchos que iban diariamente para continuar con la lectura de determinado libro. Luego de recorrer la librería y hojear algunos libros, nos sentamos a tomar un café en un bar que había adentro. El mismo funcionaba en lo que antes era el escenario del extinguido teatro. Una vez terminado nuestro café, nos quedamos un rato más hablando, hasta que pedimos la cuenta, pagamos y nos levantamos para irnos. Dimos unos pasos y Laura me dijo: 


     —Mariano, me hago pis. Ya vengo, voy al baño. 


     —Dale andá. Te espero. 


     Me acerqué a un estante a ver algunos libros mientras la esperaba. A los segundos, oigo un ruido fuerte a mi lado. Era ese sonido producido cuando algo cae. No era difícil darse cuenta de que en este caso se trataba de un libro. Varios, ya que fue más de un golpe. Al mirar hacia un costado, había una joven mirando los libros que había sobre el suelo cerca de sus pies. Se agachó a levantarlos. Yo me acerqué a ayudarla. 


     —Gracias —dijo ella mientras levantábamos los libros. 


     —Está bien, no tienes por qué decirme gracias. 


     Continuamos levantando los libros y ubicándolos en su lugar. Justo cuando ella acomodaba el penúltimo, le pregunté: 


     —¿Qué libro estabas buscando? 


     En ese momento me miró y vi sus ojos por primera vez. Lo que sentí al ver esos ojos era algo totalmente desconocido para mí. Me hipnotizaron. Una energía pasó por todo mi cuerpo a la velocidad de la luz. Sentí unas cosquillas en mi corazón como cuando te pones nervioso y dejas de respirar inconscientemente. Y así, mi corazón latía cada vez más y más fuerte. Nunca antes había visto ese color de ojos. Ni siquiera en una película. No se sabía si eran verdes o azules. Podían ser verdes azulados o azules verdosos. En síntesis, un término medio entre el verde y el azul. Me quedé paralizado contemplando esos ojos que brillaban como una estrella en la noche. 


     —Justo el que tienes en mano —respondió ella sonriendo—. Estaba muy apretado entre los demás volúmenes, así que lo saqué con fuerza y ahí se me vinieron varios encima. 


     Hice una pequeña sonrisa, y luego de mirarnos unos segundos, bajé la mirada hacia el libro. 


     —El Alquimista de Paulo Coelho. Qué casualidad. Es mi libro favorito. 


     —¿Sí? —preguntó ella. 


     —Sí. Incluso fue el primer libro que leí. Yo odiaba leer, no entendía cómo podía gustarle a la gente. Pero entonces un día que estaba aburrido en mi casa, mi mamá me recomendó leerlo. Ella es fanática de Paulo Coelho. Tiene todos sus libros. Y el aburrimiento me llevó a la curiosidad de ver de qué trataba este. Daba por hecho que leería unos minutos y eso sería todo. Pero una vez que comencé con la lectura, me enganché con la historia y no pude frenarme hasta terminar de leer el libro. Y así fue que comprobé que la frase que dice que "si no te gusta leer, es porque aún no has encontrado el libro correcto" es totalmente cierta. Y claro que también me convertí en fanático de Coelho. Después leí toda la colección de mi mamá. 


     Sonreímos. 


     —Entonces lo voy a llevar. No estaba decidida. Solo quería verlo y leerlo un poco. Pero vos me convenciste. 


     —Sí, claro. Llevalo. Totalmente recomendado —le dije sonriendo mientras le daba el libro. Ella lo recibió devolviendo una sonrisa—. Yo siempre le hago leer este libro a mis alumnos. Soy profesor de la secundaria. Pero también recomiendo El Alquimista cuando alguien me pregunta por un libro. En este caso, vos. 


     Ella sonrió. 


     —Bueno, muchas gracias, de verdad —dijo ella. 


     —No tienes por qué agradecerme. 


     —Bueno, me voy a pagar que ya me tengo que ir. Gracias una vez más y suerte. 


     —Dale, suerte para vos también. Chau. 


     —Chau —saludó ella antes de darse vuelta para abandonar esa parte de la librería. 


     A los segundos, mientras pensaba en la joven de ojos claros, apareció Laura. 


     —Mariano, perdón por demorar. 


     —Está bien, no demoraste. 


     —Había gente esperando para entrar al baño. Tuve que hacer fila. Por eso pensé que había demorado. 


     —No, amor. Solo fueron unos minutos. Vamos. 


     Antes de salir, alcancé a ver de lejos a la joven de ojos claros, que hacía fila para comprar el libro. Ella también me vio. Esos ojos eran mágicos. No eran de este mundo. Habían quedado grabados en mi cabeza como si les hubiese sacado una foto. No sabía el nombre de ella. Tampoco sabía su edad. Pero por su apariencia física, calculaba que tenía unos dieciocho o diecinueve años. Además de su cara, su cuerpo y su forma de expresarse, algo que también me hacía calcular esa edad era su estatura. Pues era casi de mi altura. Yo mido 1,72. Entonces estaba completamente seguro. Y aparte de sus ojos, algo que también me gustó fue su cabello, largo de color negro. Su longitud habrá sido de unos tres centímetros bajo la cintura. Estuvimos mirándonos hasta que salí con Laura de la librería. No entendía qué estaba pasándome. Tenía una vida maravillosa junto a mi novia, la amaba y ya teníamos planes de casarnos. Pero de repente, aparecen estos ojos y siento cosas que nunca sentí. ¿Quién era esta joven? ¿La volvería a ver? ¿Qué era este sentimiento? No podía ser amor, ¿o sí? Pues nunca había creído en el amor a primera vista. Nunca había creído en esa magia al ver a una persona. En ese supuesto golpe dentro de tu cuerpo, como una señal que te dice que "es la persona indicada". A mí nunca me había pasado y por eso no creía. Y a pesar de que era algo que, según decían, "no tiene fecha precisa, puede pasarte en cualquier momento", igual así no creía. Me corrijo. Entonces sí creía, y de hecho ya no podía decir que era algo que no me había pasado. Pues me acababa de pasar. Todos los síntomas indicaban que me había enamorado de esta joven. En todo esto pensaba mientras regresábamos a mi casa con Laura. 
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     Luego de celebrar mi cumpleaños número veinticinco, el 3 de febrero, nos volvimos con Laura a Buenos Aires. Habíamos pasado unas vacaciones maravillosas en Santiago. Y disfruté mucho festejar mi cumpleaños rodeado de todos mis seres queridos. Ya había que volver a la rutina del trabajo. Como ven, mi vida seguiría siendo la misma. Pues sí hablé con Laura acerca de dejar nuestra vida en Buenos Aires y venir a Santiago del Estero. Inmediatamente me dijo que no, que ya vivíamos juntos, que teníamos muy buenos trabajos y que estábamos construyendo una maravillosa relación en su ciudad. ¿Por qué abandonar eso? Ni siquiera "buscar algo mejor" lo justificaría. Pues resulta imposible imaginarse una vida mejor, ya que nos iba muy bien y no nos faltaba nada. Tampoco mi capricho de extrañar mi familia y mi ciudad lo justificaba. Y claro que le daba la razón. Entonces, así fue que ya no pensé más en volver a mi ciudad. Por otro lado, pensaba cada segundo en la joven de ojos claros. No podía sacármela de mi cabeza y esto me hacía sentir muy mal. Pues no estaba para nada bien. A mi lado tenía a Laura, que tanto me amaba, y yo pensando en otra mujer. No hace falta besar a otra persona que no sea tu pareja para ser infiel. O quizás ir más lejos y tener relaciones íntimas. Por el simple hecho de mirar y pensar en otra persona que no sea tu pareja, ya estas siendo infiel con tu corazón. Y claro que por esto me sentía tan mal. Pero decidí hacer lo imposible para sacarme a la joven de mi cabeza y no agravar de más la situación. 


     Los meses pasaron y las cosas continuaron normales como siempre. De tanto en tanto pensaba en la joven de ojos mágicos. Pero inmediatamente trataba de distraerme con cualquier cosa y me la sacaba de mi cabeza. Con Laura ya habíamos acordado casarnos a fin de año. A unos días de que lleguen las vacaciones de invierno, recibí una llamada de un exprofesor. Me enseñaba cuando cursaba la carrera en Santiago del Estero. Ahora era director de un colegio y quería a toda costa que reemplazara a una maestra que entraba en licencia por estar embarazada. Él sabía mi situación, que yo ahora vivía y trabajaba en Buenos Aires, que tenía mi vida ahí. Sabía también de Laura. Pero aun así insistió y me ofreció el doble de mi sueldo actual. Me pedía por favor que aceptara el trabajo, que sería solo por la segunda mitad del año, desde agosto a diciembre. Me apreciaba tanto que no podía decirle que no. De hecho fue mi profesor favorito cuando estudié la carrera. Además pensaba en la ventaja de estar en mi ciudad por varios meses después de mucho tiempo. Y claro que también con respecto al dinero era una gran oportunidad: trabajando la mitad de año en un solo colegio, ganaría lo mismo que trabajando todo el año en varios colegios. Pensaba en el casamiento y esto sería una gran ayuda para darle a Laura la boda de sus sueños. La única desventaja, por supuesto, era que me alejaría de mi amor. Cuando lo hablé con ella, se enloqueció. Me decía que no podía dejarla sola y volverme a Santiago del Estero, que cómo iba a dejar sola a su futura esposa. Se puso muy mal. Pero luego de un rato, se tranquilizó y me entendió. Me dijo que no podía eludir a mi exprofesor, y que además el salario era muy bueno y nos ayudaría muchísimo con la fiesta de nuestro casamiento. Acordamos que nos veríamos pasando un mes. A veces vendría ella a Santiago del Estero y otras yo iría a su ciudad. Con respecto a mi trabajo en Buenos Aires, hablé con los colegios donde trabajaba y por suerte, entendieron mi gran oportunidad y me dijeron que me esperarían hasta el año siguiente. Debido a mi pronta partida, pasé las vacaciones de invierno junto a Laura. 
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     Llegué un Domingo a la mañana a Santiago del Estero. Para el mediodía, estaba almorzando el tradicional asado junto a mi familia. Mi papá era el encargado de cocinarlo cada domingo. Siempre pensé que este día fue creado para eso: para estar especialmente con tu familia. Por eso, cuando estaba en Buenos Aires y pasaba un domingo sin ellos, la diferencia era muy grande. Sentía un vacío. Extrañaba mucho. Por lo que estaba contento de estar compartiendo este momento maravilloso con ellos. Al otro día, comenzaría a trabajar en el colegio San Francisco de Asís. Allí era donde yo me gradué, así que iba a ser lindo volver a mi escuela después de tanto tiempo. Pero por otro lado, claro que recordaría los tiempos vividos cuando era más chico y me pondría melancólico. Mi amigo el director sabía que yo era exalumno del colegio, y por eso también pensó en ofrecerme el trabajo. Y algo que no les conté es que, en uno de los cursos donde enseñaría, lo tendría a Cristian como alumno. Él era mi hermano, un adolescente de quince años que cursaba el antepenúltimo año del colegio. Mis padres lo trataban como un rey debido a que yo ya no vivía en Santiago del Estero. Era como si Cristian fuese su único hijo. Yo también lo trataba de una manera muy especial, pues era mi hermano y lo extrañaba mucho mientras yo estaba en Buenos Aires. Así que cada vez que regresaba a mi ciudad, hacíamos muchas cosas juntos: salíamos a comer algo, le compraba ropa o cualquier cosa que necesitara, lo llevaba al cine, y también nos gustaba hacer ejercicio, por lo que íbamos a correr al parque. Me hacía bromas con que no estudiaría para mi materia. Me decía que yo estaba obligado a aprobarlo por ser su hermano. Yo me reía y claro que estaba contento y ansioso con tenerlo como alumno. Sería una experiencia muy linda y compartiríamos más tiempo juntos. 
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     A la mañana siguiente, ya estaba asistiendo a mi primera clase. Fui junto con Cristian a primera hora. Él debía cursar como de costumbre. Saludé a mi amigo el rector, hablamos un rato y, luego de que se izara la bandera, me llevó al aula donde daría mi primera clase. Me fue muy lindo. Los alumnos prestaron atención y se entretuvieron. Cuando la clase terminó, los alumnos salieron al recreo y yo me dirigí a donde el rector me indicó que sería mi próxima clase. Era el curso de Cristian. Lo sabía porque mi hermano ya me había dicho cuál era su horario de Lengua y Literatura, es decir, la materia de la cual yo estaba a cargo. En el camino lo crucé al rector. Me preguntó cómo me fue con mi primera clase y nos quedamos hablando un rato, hasta que tocaron el timbre para que los alumnos regresaran a los cursos. Me despedí del rector y continué con mi camino. Llegué y entré al aula. Ya estaban todos los alumnos adentro. Los saludé, me presenté y comenzó la clase. Cristian estaba sentado en uno de los bancos del fondo. Nos miramos y sonreímos. 


     —Chicos, vamos a trabajar con dos libros hasta fin de año. Con el que vamos a empezar es con El Alquimista de Paulo Coelho —dije mostrando mi ejemplar—. Levante la mano quien ya lo leyó. —Solo una alumna levantó la mano. Grande fue mi sorpresa al ver que se trataba de la joven de ojos claros. Quedé paralizado. Esos ojos eran mágicos. Nuevamente sentí lo mismo que cuando la conocí en la librería. Nos miramos fijamente. Me quedé mudo—. No puedo creer que solo una persona lo haya leído. Un aplauso entonces para la compañera —dije luego de unos segundos para disimular mi estado de shock. Todos aplaudieron y a continuación pregunté: 


     —¿Cómo te llamas? 


     —Clara Gutman. 


     —Bueno, Clara, ¿qué puedes contarles a tus compañeros acerca del libro? ¿Te gustó? 


     —Sí. Me encantó. De hecho a mí no me gustaba leer este tipo de libros. Pero este año tuve la suerte de conocer a una persona que me recomendó esta obra. —Sabía que se refería a mí—. Y menos mal que le hice caso, pues ahora me encanta leer novelas. 


     —¿Entonces lo recomiendas para que lo trabajemos? 


     —Totalmente recomendado —dijo ella y ambos sonreímos.  


     Me devolvió la misma respuesta que yo le di cuando me preguntó por el libro aquella vez en la librería. La clase continuó hasta que tocó el timbre. Los alumnos comenzaron a salir del aula mientras yo agarraba mis cosas. Cristian vino a hablarme junto con dos compañeros. Les decía que era mi hermano y por ende, si ellos se portaban mal como amigos, me iba a decir para que yo no los apruebe. Sus amigos se reían. En ese momento vi a Clara dirigirse hacia la puerta. Me miró y me regaló una sonrisa antes de salir. Despedí a Cristian y sus amigos, y me dirigí al curso donde sería mi próxima clase. Esperé nuevamente que el recreo termine y los alumnos vuelvan al aula. Una vez que la clase comenzó, no podía concentrarme. Pensaba todo el tiempo en Clara. Me dejó totalmente sorprendido el hecho de verla en el colegio, porque no parecía una adolescente. Estaba completamente seguro que tenía al menos unos dieciocho años, pues aparentaba esa edad. ¿Será que había repetido algunos años del colegio? 


     La clase terminó y me marché a mi casa. En el camino de regreso, continuaba pensando en ella, en esos ojos maravillosos, en lo que sentía al verla. Ya no me quedaban dudas de que todo lo que uno ve en las películas de amor, todo lo que uno lee en los libros de amor, era cierto. Que existe una persona indicada para cada uno de nosotros. Nuestra otra mitad. Y que cuando la encontremos, el corazón nos avisará. Era cierto, pues yo había sentido ese famoso golpe en el pecho al ver a Clara. Un golpe que luego va acompañado de cosquillas. Al igual que cuando te pones nervioso y dejas de respirar. Era la primera vez que sentía estas cosas por alguien y sabía que no volvería a vivir algo parecido, pues el famoso golpe solo ocurre una vez en la vida. Y mi golpe era Clara Gutman. Pensé todo el día en esto. Claro que, por otro lado, pensaba en Laura y me sentía muy mal. Nos íbamos a casar a fin de año y yo, pensando en otra mujer. 


     Estuvimos mandándonos mensajes a través del celular durante todo el día, y a la noche después de comer, la llamé y hablamos un rato. Luego me acosté. Compartía habitación con Cristian. Estuvimos hablando acerca de la clase de hoy. Me decía que todos sus compañeros habían quedado encantados conmigo. En eso sonó mi celular. Era el sonido correspondiente a los mensajes y notificaciones de las redes sociales. Grande fue mi sorpresa al ver una notificación de que Clara había comenzado a seguir mi cuenta en Instagram. Hoy en día es así de fácil comunicarte con alguien a través de las redes sociales. 


     —Decile a Laura que deje de molestar, que ya es hora de dormir —dijo Cristian en tono de broma, pensando que se trataba de ella. Yo me reí—. Ya me duermo. Si te olvidas de despertarme para ir al colegio, no hay drama, te lo voy a agradecer —dijo bromeando mientras cerraba sus ojos. 


     Me reí y me puse a ver las fotos de Clara en Instagram. Era tan linda. En ese momento me llegó un mensaje privado de ella a mi cuenta. No podía creer que eso estuviera pasándome. Seleccioné para ver el mensaje:  


     —Hola, profe, soy Clara Gutman, su alumna. Pensar que hace unos meses era un desconocido para mí y ahora es mi profesor. Fue una muy linda casualidad haberlo conocido en la librería. Qué cosa tan increíble cómo te sorprende a veces la vida. Y gracias por recomendarme "El Alquimista". Si no fuese por usted, aún desconocería esta obra tan maravillosa. Gracias. Ahora me gustaría continuar leyendo la colección de su mamá jaja. Y también quiero decirle que me encantó la clase de hoy. 


     Al terminar de leer seguía sin poder creerlo. La joven de ojos claros me había escrito. Clara Gutman me había mandado un mensaje. Tenía tantas ganas de hablarle, de conocerla y saber más de ella. Aparecieron las cosquillas en mi corazón. Luego de dos minutos le respondí: 


     —Me alegra que te haya gustado el libro. Y con gusto te prestaría la colección de mi mamá jaja. Para mí también fue una gran sorpresa encontrarte nuevamente. Una coincidencia inimaginable. De esas que uno dice: "Esto algo significa. Tantas coincidencias no es normal. Algo te quieren decir". Tal vez nos cruzamos para que yo te dé el gusto por las novelas jaja. O quizás sea por otra cosa, no lo sé. Pero de lo que sí estoy seguro es que también me alegra haberte conocido aquella vez en la librería. Y me pone muy feliz que te haya gustado la clase. 


     —También pienso lo mismo con respecto a las coincidencias. Por algo pasan. Y disculpe por molestarlo a esta hora, profe, seguro ya está por dormir. 


     —Quedate tranquila. No me molestas. Puedes tutearme y llamarme Mariano. Al menos si nos comunicamos de esta manera. En el colegio sí decime profesor, si no, va a ser raro jaja. 


     —Jaja claro. Así será entonces. Escuché que sos hermano de Cristian. Me imagino que debe ser muy lindo tenerlo como alumno. 


     —Sí, es muy lindo tenerlo de alumno. Es un momento más para compartir juntos. Voy a encargarme de que estudie al menos para mi materia jaja. ¿Y vos cuántos años tienes? 


     —Jaja. Tengo 15. Parezco de más, ¿verdad? Al menos es lo que siempre me dicen. Más que nada, por mi altura. —Al leer este mensaje quedé realmente sorprendido. No podía creer que fuera una adolescente. Estaba tan convencido de que era más grande, a pesar de que estaba en el colegio. 


     —La verdad que sí, pareces más grande. Más allá de tu altura, tu rostro aparenta más edad. Además de tu forma de hablar y expresarte. Tampoco digo que pareces vieja jaja. Pero yo pensé que tenías unos 18 años más o menos —respondí sin salir de mi asombro. 


     —Jaja. Sí, la mayoría siempre piensa que soy más grande. Se sorprenden al saber que tengo 15. ¿Y vos cuántos años tienes? 


     —Yo tengo 25. 


     —Pensé que tenías esa edad más o menos. Pero porque sos mi profesor y por lo tanto no puedes ser menor. Teniendo en cuenta los años que estudiaste en la universidad. Pero antes cuando te conocí en la librería, pensé que tenías unos 20 más o menos. Pareces más chico. 


     —Eso me dice la mayoría. Que parezco más chico. Lo contrario de lo que te dicen a vos jaja. 


     —Jaja. Bueno, Mariano, perdón una vez más por molestarte. Te dejo dormir y nos vemos la próxima clase. Me gustó hablar con vos. Buenas noches. 


     —No hay problema, Clara, ya te dije que no me molestas. También me gustó hablar con vos. Hasta la próxima clase. Buenas noches. 


     Así finalizó nuestra conversación usando Instagram. Quedé pensando en ella. Nunca me había gustado alguien menor, y menos que yo sea diez años mayor. Era una situación bastante complicada. Claro que dentro de unos años esa diferencia de edad no se notaría. Pero entonces se notaba y mucho. Y algo a tener muy en cuenta es que Clara es mi alumna. Por ende, no hace falta que les diga lo mal que está vista la relación entre un profesor y una alumna. Así que esto agravaba más la situación. Y yo encima era la persona más correcta que podía existir. Todos los que me conocían tenían un muy buen concepto de mí, incluido el rector del colegio. Mi reputación quedaría totalmente dañada, si tenía una historia con esta joven. Y por supuesto que también pensaba en Laura, en nuestro casamiento, en la locura que sería, si yo intentaba tener algo con Clara. Pues se desarmaría en tan solo unos segundos todo lo que construí con mi novia y una nueva vida empezaría. Una nueva vida que no sé si sería buena o mala, pues no ignoremos que Clara no sabía lo que yo sentía por ella. ¿Y si le decía? ¿Cuál sería su reacción? ¿Qué pasaría después? Las posibilidades de que le gustara una persona de mi edad eran mínimas. Además de que era su profesor. Difícilmente una adolescente se fije en alguien así. Y si es que sentía algo por mí, seguro pensaría en nuestra edad, en nuestra relación del colegio, en lo complicado que sería tener algo juntos, y simplemente se olvidaría de mí. Entonces, ¿valía la pena dejar a Laura e intentar tener algo con Clara? Lo único que podría salvarme es que Clara esté tan loca por mí como yo lo estaba por ella. Pero por supuesto que lo veía como un sueño que nunca sería real.  
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     Al otro día asistí al colegio nuevamente. Los lunes y jueves eran los días que me tocaba dar clases en el curso de Clara. Así que ese día no estaría con ella. Pero por suerte alcancé a verla de lejos en un recreo. Nos miramos y sonreímos. Luego de dar mi última clase, regresé a casa junto con Cristian. Había días que él salía del colegio a la misma hora que yo me desocupaba. El día continuó pasando y a la noche me llegó un mensaje de Clara a mi cuenta de Instagram. 


     —Hola, Mariano, ¿cómo estás?  


     —Muy bien, Clara. ¿Vos, todo bien? 


     —Me alegro. Yo, bien. Perdón si te molesta que te escriba. Decime si es así y no te escribo más. 


     —Me alegra que estés bien. Quedate tranquila, nunca me vas a molestar, Clara. 


     Así empezó la charla. Ella continuó hablándome nuevamente de El Alquimista. Me agradecía una vez más por recomendarle ese libro tan maravilloso. También me repitió cuánto le había gustado mi última clase. No paraba de elogiarme. Yo no hacía más que decirle "gracias", hasta que nos despedimos para dormir.  


     La próxima noche, pasó exactamente lo mismo. Ella me mandó un mensaje saludándome. Me decía que estaba feliz de que a la mañana siguiente tendría clase conmigo. Yo le dije que también me alegraba saber que la vería otra vez. Luego de terminar nuestra charla, me puse a pensar en Laura. Me di cuenta de que debía hablar con ella, contarle de esto. Y por supuesto, aunque me cueste admitirlo, había que terminar con nuestra relación. No podía más. El cargo de conciencia me estaba matando. No estaba bien mantener dos relaciones amorosas al mismo tiempo. Y yo estaba seguro de que Laura me diría que estaba todo bien, ya que no pasó nada entre Clara y yo. Y de hecho yo no tenía pensado intentar algo con ella. Era una relación imposible. Quizás si Clara fuera mayor sería distinto. Pero no era el caso. Con más razón entonces, ¿por qué terminar con Laura? ¿Por qué destruir todo lo maravilloso que construimos juntos? ¿Cuál sería mi explicación cuando me preguntara por qué quería dejarla, si nunca la engañé y tampoco quiero intentar algo con Clara? Pues hay otra cosa de la que me di cuenta, la más importante, y sería la respuesta que le daría a Laura: me di cuenta de que cuando realmente amas a alguien, lo único que existe en tu cabeza y corazón es esa persona. Y siempre será así. Ahora, si de repente empiezas a pensar en otra persona y te enamoras de ella, es una señal de que no estás enamorado de tu pareja. Puede ser que nunca estuviste enamorado o que quizás el amor por esa persona simplemente se te fue. Sea como fuere, repito, cuando realmente estás enamorado, no existe más que esa persona en tu mundo. Y el amor durará por siempre. ¿Cómo saber eso, si no existe una bola de cristal para ver el futuro? Pues es algo que simplemente lo sabrás. Tu corazón te lo dirá. Sentirás "el golpe" y sabrás que la persona que tienes enfrente es la indicada. Esto sería lo que le diría a Laura y sabría que me daría la razón. Además le diría que, si Clara fuese mayor, seguro intentaría algo con ella. Entonces entendería aún más, que no debíamos seguir juntos. Yo aún la quería, pero, ¿por qué estar con alguien sabiendo que existe una persona por la cual tienes mayores sentimientos? Con Laura teníamos una vida fantástica, de lujo. Estábamos en un muy gran bienestar económico. Íbamos a casarnos, viajar por el mundo, tener hijos y formar una familia. ¿Y de ahí? ¿Se supone que esas son razones para estar con alguien? Claro que no. Nunca entenderé a la gente que está con alguien simplemente por la posibilidad de tener un futuro con esa persona. Hay mucha gente que está con alguien por dinero o quizás por la apariencia física. Cuando la única razón que debe existir para estar con una persona es que realmente la ames. Pensé en todo esto hasta que me dormí. 
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     Arranqué el día jueves muy entusiasmado, sabiendo que tendría mi segunda clase con Clara. El tiempo pasó y llegó el momento de tenerla enfrente de mí. ¡Era tan hermosa! Nos miramos en algunos momentos de la clase y sonreímos. Al llegar la noche me mandó un mensaje como de costumbre. 


     —Hola, Mariano, me encantó la clase de hoy. No sabes cuánto te admiro. Sos mi profesor favorito.  


     Me quedé pensando unos minutos antes de responder. Esta situación me estaba matando. Sabía que era difícil tener algo con Clara, incluso si ella gustase de mí. Debía ponerle un fin. Fue cuando se me ocurrió que tenía que decirle la verdad. Quizás no tan directamente, pero decirle algo que la haga dar cuenta de lo que estaba pasando. La saludaría y luego le diría, no debía esperar más. 


     —Hola, Clara, me alegra que te haya gustado. Sos mi fan número 1 jaja. 


     —Jaja. Sos un genio. Soy muy afortunada en tenerte como profesor. 


     —Muchas gracias. Yo soy muy afortunado en tenerte como alumna. Y me gusta hablar con vos, pero creo que debemos dejar de mandarnos mensajes. 


     —¿Por qué? 


     —Porque me voy a terminar enamorando de vos. 


     —Jaja, ¿en serio? Estoy sorprendida. 


     —Jaja, ¿por qué? Sos muy linda, Clara. Tampoco te digo que no hablemos más. En clase podemos hablar. No te olvides que soy tu profesor. Pero ya no me mandes mensajes. ¿Puede ser? 


     —Sí, Mariano, te entiendo, quedate tranquilo que ya no te mandaré mensajes. 


     —Muy bien, nos vemos la próxima clase. 


     —Dale, no te olvides que soy tu fan número 1. Nos vemos pronto. 
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     Los días pasaron y Clara no me volvió a escribir. Disfruté el fin de semana saliendo con amigos y comiendo el tradicional asado de los domingos junto a mi familia. Estaba contento porque había logrado sacar a Clara de mi cabeza. Y cuando Cristian me hablaba de sus compañeras y me decía quién le gustaba, no me la nombraba a ella. Me tiraba algún nombre y me preguntaba si me parecía linda; pero nunca decía Clara. Entonces con más razón, no se me pasaba su nombre por la cabeza. 


     Llegó el lunes y así volví al colegio. Clara estuvo toda la clase con la mirada hacia el suelo o hacia los costados. Nunca me miró. Yo contemplaba su belleza. Tenía tantas ganas que me mire aunque sea por un segundo. La mirada de esos ojos claros tan bellos, tan únicos, tan mágicos, era lo más maravilloso que existía en este mundo. Pero por otro lado pensaba en lo beneficioso de la situación. Ya no me miraba ni me mandaba mensajes. Era lo mejor que podía pasar. Al parecer, había entendido bien lo que le dije la última vez que hablamos. Al menos es lo que me decía su actitud. 


     El día continuó y yo estaba contento de que la ilusión con Clara hubiera terminado. Pero al llegar la noche, pareció que todo volvía a empezar.  


     —Hola, Mariano, ¿cómo estás? —decía el mensaje que me acababa de mandar ella.  


     Yo pensaba y pensaba sin saber qué hacer. ¿Debía contestarle? Pero si lo hacía, volvería a enloquecerme con Clara. La metería de nuevo en mi cabeza y no haría más que pensar en ella. Y claro que eso no quería. También me preguntaba por qué me había mandado un mensaje. ¿Será que se olvidó de lo que le dije?  O quizás sí se acordaba pero no le importaba. Otra alternativa era que sí le importaba y que de hecho le había gustado lo que yo le dije, y me hablaba para enamorarme porque tal vez yo también le gustaba. Sea como sea, no me importaba. No tenía que imaginarme cosas con Clara, eso era algo del pasado. Sabía lo difícil que sería tener algo con ella. Pero también me di cuenta de que podíamos hablar y no por eso yo me enamoraría de ella. Era mi alumna. Podía hablarle como su profesor, como su amigo, si eso era lo que ella quería. No dejaría que eso influyera en mis sentimientos hacia ella. ¿Cómo podía rechazar a alguien por la excusa tonta de que me enamoraría? Era una persona mayor para hacer esa estupidez. Entonces, luego de unos minutos, le contesté: 


     —Hola, Clara, estoy muy bien, ¿y vos? 


     —Me alegro. Yo, contenta de hablar con vos. Te admiro tanto. Espero algún día ser como vos. 


     —También me alegra hablar con vos. Gracias por el elogio. ¿Quieres ser profesora de Lengua el día de mañana? 


     —No. Me refiero a que quiero triunfar como vos. Cumplir mis sueños. Sos una persona tan inteligente y apasionada por lo que haces. Y eso se nota cuando hablas y das clases. Me inspiras y me transmites el mensaje que si lucho por algo, lo puedo conseguir.  


     —Es lo más lindo que le pueden decir a un profesor. Ya que forma parte del objetivo. Es decir, se busca que los alumnos aprendan y, a la vez, si es posible, inspirarlos. Gracias por tus palabras Clara. Sos muy tierna, siempre me elogias. Y me alegra poder transmitirte mi mensaje. Lo que sea que te propongas, lo lograrás. Solo tienes que ir detrás de ello y no rendirte. 


     —Gracias a vos por todo lo que me enseñas. Sos un genio. Y no te olvides de que soy tu fanática número 1 jeje. 


     —Quedate tranquila, no me voy a olvidar nunca de eso. 


     —Me quedo tranquila entonces jeje. ¿Vives con Cristian o no? 


     —Sí, vivo con Cristian y mis padres. Yo en realidad vivo en Buenos Aires, pero me ofrecieron el trabajo para remplazar a su profesora que entró en licencia y acepté. Así que mi estadía en Santiago es temporal hasta fin de año. 


     —Qué lindo. Sos un genio por eso te llamaron. ¿Vos estudiaste en Buenos Aires? 


     —No. Estudié aquí. Hice un posgrado en Buenos Aires y luego ya me quedé a vivir ahí. 


     —Qué lindo. ¿Y tienes más hermanos? 


     —Solo somos Cristian y yo jeje. ¿Vos cuántos hermanos tienes? 


     —Yo tengo un medio hermano menor. Tiene 8 años. Es hijo de mi mamá y mi padrastro. Vivo con ellos tres. Mis papás se separaron hace unos años. 


     —Ah claro. ¿Y a tu papá lo ves? ¿Mantienes una buena relación con él? 


     —Lo veo muy de vez en cuando. No está muy presente en mi vida. Él tiene otra familia y se ocupa más que nada de ellos. A mí siempre me promete muchas cosas, como que me verá o me regalará tal cosa, y nunca cumple. Ya no le creo nada. Así que no estoy bien con él. 


     —Me apena escuchar eso. Pero no te pongas mal, ya se arreglaran las cosas. No pierdas las esperanzas. 


     —Muchas gracias, me haces sentir muy bien. ¿Y tus papás de que trabajan? 


     —Mi papá es ingeniero en computación y mi mamá es profesora de inglés. ¿Los tuyos? 


     —Qué lindo. Entonces si tengo algún problema con mi computadora o necesito clases particulares de inglés, ya sé a dónde ir jaja. Mi papá es profesor de gimnasia y mi mamá es psicóloga. Y mi padrastro es chef. 


     —Jaja No hay problema, me avisas cualquier cosa. Yo te aviso si necesito una psicóloga o alguien que me entrene físicamente jaja. Y en cuanto a cocinar, no sirvo para eso. Así que también te aviso, si necesito un chef jaja. 


     —Jaja. Yo sé cocinar e incluso me gusta hacerlo. Así que puedo hacerte algo un día y vos a cambio me pones un 10 en tu materia jaja. 


     —Trato hecho jaja. 


     —¿Y cuál es tu color favorito? 


     —Rojo y violeta. ¿El tuyo? 


     —También los mismos. Que coincidencia jaja. ¿Y qué música te gusta? 


     —Sí, qué coincidencia jeje. Me gusta de todo un poco, pero mi favorito es el pop. ¿A vos? 


     —También como vos jaja. 


     —Ya me asustan tantas coincidencias jaja. 


     —Jaja. Me encantó "El Alquimista". Yo no soy de leer ese tipo de libros. Pero igual me encantó. Lo que más leo son libros acerca de psicología. Me gusta mucho y además quiero ser psicóloga como mi mamá el día de mañana. 


     —Me alegra que te haya gustado, Clara. Y qué lindo que siendo tan joven ya tengas ese objetivo. No hay muchos adolescentes que lean esos libros y tengan esas metas. Tendrás un gran futuro. No te olvides que todo lo que te propongas, lo lograrás. 


     —Muchas gracias, Mariano. A mí me encanta leer y estudiar. Y este año me estoy esforzando mucho en el colegio para tener el mejor promedio, porque quiero formar parte de los abanderados del último año. Y para eso, necesitas tener muy buenas notas los dos años previos. Es decir, tengo que tener uno de los mejores promedios este año y el próximo. Ya que luego vendría mi año de egreso. 


     —Qué lindo. Estoy seguro de que lo lograrás. Sos muy inteligente. 


     —Muchas gracias. 


     —Te voy a tener que dejar porque me estoy durmiendo jaja. Que descanses y nos vemos la próxima clase. 


     —Dale. Sí, yo también ya en un rato me duermo. Es tarde jaja. Me gustó hablar con vos. Que descanses y nos vemos el jueves. 
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     Casi llegaba el fin de semana, y con Clara hablábamos diariamente. Ella me escribía cada noche. Me contaba alguna escena graciosa que había vivido en el día o que también le gustaba mucho dibujar. Me mandaba fotos, mostrándome sus maravillosos dibujos. Lo cual me atraía muchísimo, pues, como le dije, a su edad también me gustaba mucho dibujar, y que de hecho mis padres querían mandarme a algún concurso de dibujo. Ella se reía y me decía que le pasaba lo mismo. También me contaba que su mamá y sus abuelos maternos querían mandarla a una escuela de modelos. Pensaban que tendría mucho éxito. Yo le decía que tenían toda la razón, que era hermosa y alta. Tenía un rostro perfecto y angelical, unos ojos mágicos que hechizaban a cualquier persona. Cumplía con todos los requisitos que generalmente debe cumplir una persona, si quiere entrar a una escuela de modelos. Ella se reía y me agradecía por los cumplidos. 


     Con respecto a Laura, le dije que iría a verla a fin de mes. Claro que aún no le había dicho nada acerca de terminar nuestra relación, pues no me parecía bien hacerlo por celular. Lo correcto era hablarlo personalmente. Así que esperaría hasta tenerla enfrente de mí. Así llegó el sábado. Eran cerca de las once de la mañana, cuando siento a alguien a mis espaldas mientras dormía. Luego escucho:  


     —Mi amor... —Era la voz de Laura. Pero ¿cómo podía ser? ¿Acaso era verdad o estaba soñando? Me doy vuelta entredormido y la veo sentada a mi lado. En ese momento los ojos se me abrieron como si hubiese visto un fantasma. No entendía qué hacía Laura aquí—. Hola mi amor —dijo ella cuando la miré. 


     —Hola —dije sin salir de mi asombro y aún un poco dormido. 


     —¿Sorprendido? —preguntó ella sonriendo. 


     —Mucho. Aún no sé si esto es real o no —respondí sonriendo. 


     Ella se acercó y besó mis labios suavemente. 


     —Te extrañé mucho. Necesitaba verte. No quería esperar hasta fin de mes. Y quería darte una sorpresa, así que aquí la tienes. —Yo sonreí sin decir nada. Nunca me hubiese imaginado que podría pasar esto. Pensaba en lo que tenía que decirle, pero a la vez no se me iba de la cabeza que ella había venido a verme, la tenía enfrente de mí, me amaba y me extrañaba tanto que no esperó hasta fin de mes. Se la veía tan feliz. Sería un golpe muy duro decirle en ese momento que quería ponerle un fin a nuestra relación. Pero ¿para qué esperar más tiempo?—. ¿No me vas a decir nada? 


     —Aún estoy en shock —ella sonrió—. Sos una mujer increíble Laura. Realmente me diste una gran sorpresa. Sos muy tierna. ¿Qué te dijo mi familia? Seguro se sorprendieron también. 


     —Hablé con tu mamá por celular antes de viajar. Así que fueron mis cómplices.  


     —¿Ah sí? Fui la única víctima entonces, ja, ja. 


     —Sí, ja ja. Quería preparar bien la sorpresa. Tus papás me buscaron junto con Cristian. Al volver hicimos el menor ruido posible para no despertarte y así darte la sorpresa levantándote. 


     —Se ve que realmente fueron muy silenciosos. 


     Ella sonrió. 


     —Bueno, cambiate y vemos qué hacemos, ¿te parece? Yo te espero en el living con Cristian y tus papás. Les dije que te despertaría y volvería. Así que me están esperando. 


     —Dale, amor, ya me levanto y voy para ahí. 


     —Te amo —dijo luego de besar mis labios. 


     —Yo también te amo —le dije mientras nos mirábamos y sonreíamos. 


     —Bueno, apurate así no te extraño —me pidió mientras se paraba y se marchaba de la pieza. 


     —Dale, amor, ya voy. 


     Me levanté, me cambié, me lavé los dientes y me dirigí hacia el living. Desde entonces estuvimos disfrutando el momento con Laura y mi familia. Nos divertimos hablando de todo un poco y riéndonos con algunas cosas. Luego almorzamos. Yo no me sacaba de la cabeza lo que tenía que decirle a Laura. Una vez que el almuerzo terminó, mis padres se fueron a dormir la siesta y Cristian salió con un amigo. En ese momento pensé: no puedo esperar más, tengo que decirle ahora. 


     —Mi amor, ¿te pasa algo? Te noto perdido desde que te levantaste. ¿Dormiste bien? —me preguntó Laura mientras estábamos sentados a la mesa. 


     —Dormí muy bien. Pero sí me pasa algo —le respondí mirándola seriamente y sabiendo que lo que vendría a continuación sería inesperado y triste para ella. 


     —¿Qué pasa? 


     —Hay algo que quiero decirte hace unos días ya. Pero quería esperar hasta fin de mes para decírtelo personalmente cuando vaya a Buenos Aires. Y resulta que ahora te tengo aquí. Realmente fue una gran sorpresa tu visita. Jamás me hubiese imaginado que vendrías. Sos un dulce. Te lo dije muchas veces y te lo vuelvo a decir, sos la novia perfecta. Y que estés aquí, hace más difícil las cosas. 


     —Mi amor, ¿qué pasa? Me estás asustando —dijo ella confundida. 


     —Ya no quiero estar con vos —dije luego de unos segundos. 


     —¿Es en serio? No puede ser. Que yo sepa, estamos muy bien. ¿Qué pasó? ¿Te gusta otra persona? —preguntó con los ojos llorosos y sin poder creer lo que acababa de escuchar. 


     —Se podría decir que me gusta otra persona. 


     —¿Qué? ¿Cómo que se podría decir? ¿Quién es? ¿Me engañaste? —preguntó ella alterada. 


     —No. Jamás te engañaría y lo sabes. Hay una chica que conocí hace poco. Es mi alumna. 


     —¡¿Qué?! —preguntó enloquecida—. ¿Estás teniendo una aventura con una de tus alumnas? ¡Mariano, cómo puede ser que quieras dejarme por una nena! —gritó fuertemente. 


     —Laura no es así. 


     —¿Y cómo es? ¡Decime cómo es! —continuó gritando lo más fuerte que podía. 


     —Dejá de suponer cosas y escuchá lo que tengo para decirte. ¿Sí? 


     —Está bien —dijo algo calmada. 


     —Cuando la vi, sentí cosas que jamás sentí por nadie. Y perdón, sé que no te va a gustar escuchar esto, pero tampoco quiero mentirte. Nunca te mentí y tampoco lo haré ahora. ¿Qué culpa tengo yo de sentir lo que siento? ¿Qué culpa puede tener alguien de ver a una persona y sentir cosas? Nadie puede manejar los sentimientos. El corazón hace lo que él quiere. —Ella escuchaba mientras lloraba y secaba con sus manos las lágrimas que cubrían su rostro. La miré unos segundos callado y continué—. Es mi alumna en esta nueva escuela a la que voy. Pero no intenté nada con ella, y tampoco lo intentaré. 


     —¿Y entonces? No entiendo. Mariano, no hiciste nada y me dices que tampoco piensas hacerlo. ¿Por qué quieres terminar está relación tan linda que tenemos? A fin de año nos casaremos. Hay tanto en juego. ¿Quieres terminarlo por esta tontera? A mí no me molesta, te perdono si no hiciste nada. ¿O hay otra cosa que no me quieres decir? Quizás yo te cansé con algo. Decime, puedo cambiar, puedo ser mejor. 


     —No, Laura, no te das cuenta. Cuando una persona verdaderamente ama, sus ojos y su corazón existen solo para su pareja. Si de repente miras a otra persona con esos mismos ojos y tu corazón se enamora, es más que claro que no amas a tu pareja. ¿En verdad quieres estar con un hombre que no te ama? Vas a ser infeliz toda tu vida. Y créeme que no hiciste nada. Laura, sos perfecta. Te lo dije muchas veces. Pero no es suficiente para mi corazón. Simplemente porque yo no soy el indicado para vos. Ni vos para mí. Pero algún día conoceremos a la persona indicada. Y para agregar, no intento nada con mi alumna porque es muy chica. Pero si fuese más grande, seguro lo intentaría. 


     Ella no me contestó y siguió llorando con la mirada hacia abajo. Me acerqué y la abracé apoyando mis rodillas sobre el piso mientras ella permanecía sentada. Laura también me abrazó. 


     —No puedo creer nada de esto. Parece un sueño. En un abrir y cerrar de ojos, todo cambió —dijo ella mientras nos abrazábamos. 


     —Aunque no parezca, para mí también es muy difícil. No sabes cuánto me torturó esto. No veía la hora de decírtelo. No fue fácil tomar esta decisión. Pero es lo mejor para los dos —le dije mientras el abrazo desaparecía suavemente. 


     —Se me vino el mundo abajo en tan solo un segundo. 


     —Perdoname por recibirte con esta noticia. Vienes a verlo a tu novio que extrañas y amas tanto, y él te dice que quiere terminar la relación. Perdoname, pero no podía dejarlo pasar. Tenía que decírtelo. Y por eso mismo, si me decías que querías venir a mi casa a fin de mes, te iba a decir que no. No podía hacerte venir para luego decirte esto, ¿no? Pero entonces caíste de sorpresa y no me quedó otra. Perdoname.  


     Ella asintió con la cabeza mientras nos mirábamos fijamente. Me dijo que no se quedaría hasta el día siguiente como tenía planeado. Que entienda que no podía quedarse. Claro que la comprendía. Lo nuestro había terminado. No tenía sentido que ella se quede en mi casa. Quería despedirse de mis padres, así que esperamos un rato hasta que se levantaron. Con lágrimas en sus ojos, se despidió de ellos y les agradeció por todo. Les dijo que lo nuestro había terminado. Mis padres me miraban tratando de entender qué había pasado. La llevé en el auto de mis padres hasta la terminal de ómnibus. Bajamos y nos fuimos a la empresa donde compró el pasaje. Luego de preguntar, nos dijeron que había un colectivo que salía en dos horas, a las diez de la noche, y que sí podíamos cambiar el pasaje, solo que, debido a que no lo habíamos hecho con más anticipación, perdíamos el 10 % de su valor. Saqué mi billetera y pagué. Luego saqué el dinero correspondiente a lo que Laura gastó en los pasajes. Quise devolverle pero no me aceptó. Entonces le insistí hasta que la convencí de lo contrario. Luego le ofrecí para que tomemos algo en la confitería de la terminal mientras esperábamos la hora de su partida. Ella me dijo que no tenía sed ni hambre, que no tenía ganas de nada, que se sentía muy mal emocionalmente. Claro que la entendía. Vino a Santiago del Estero para pasar un lindo fin de semana a mi lado, y resulta que se encontró con otra cosa. Me dijo que no era necesario que me quedara con ella, que podía esperar sola su colectivo. Le dije que no iba a dejarla así, que nos despidamos bien. Le propuse de nuevo ir a la confitería, que era mejor antes que estar parados dando vueltas sin saber qué hacer. Entonces fue cuando me dijo que fuéramos. Fuimos y ordenamos una gaseosa luego de sentarnos. Al principio no hablamos mucho. Así estuvimos un rato hasta que nos miramos y sonreímos. Comenzamos a hablar como si nada hubiese pasado. Yo buscaba la manera de hacerla reír haciéndole algunas bromas. Por suerte, algunas cosas que le dije lograron sacarle una sonrisa. Así llegó la hora de su partida. La gente comenzaba a subir al colectivo mientras nosotros esperábamos a un costado de la fila.  


     —Gracias por todo Mariano —dijo ella, mirándome fijamente. 


     —Gracias a vos, Laura. Y te repito que sos perfecta. Fui yo el que arruinó todo. 


     —No digas eso. No hiciste nada. Vos no tienes la culpa de ver una persona y que te guste. Me di cuenta de que tienes razón. Es una señal de que no estás enamorado de mí. Pero igual así, te digo que si te arrepientes, aún podríamos casarnos a fin de año. No me contestes nada. Solo quiero que lo tengas en tu cabeza y no lo olvides. Te amo, Mariano, y te voy a estar esperando en caso de que quieras volver. Quizás después te das cuenta de que te confundiste y que sí me amas. Tal vez puede pasar. Al menos voy a tratar de creer que es posible. Supongo que cuando amas tanto a alguien, no pierdes tan fácil las esperanzas, ¿no? —dijo con sus ojos llorosos y una pequeña sonrisa. 


     La abracé fuertemente. Ella también me abrazó. Mientras tanto, el último pasajero de la fila estaba a punto de subir al ómnibus, por lo que nos soltamos, y ella tomó mis mejillas y me dio un beso pequeño y suave en los labios. Nos miramos y sonreímos. Luego se acercó al chofer, le dio su boleto y subió. Esperé hasta verla acomodada en un asiento al lado de la ventanilla. Nos mirábamos y sonreíamos. Luego de unos minutos, el colectivo arrancó. Nos saludamos con la mano hasta que ya no alcanzaba a verla y el vehículo desapareció de mi vista. 
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     Pasaron dos semanas. Obviamente a mi familia le sorprendió lo que pasó, pero después de hablar con ellos, lo entendieron. Me dijeron que hice bien en cortar la relación, que no debía estar con ella si no la amaba. A pesar de que Laura era una gran persona y la relación era perfecta, eso no alcanzaba. La única razón para estar con una persona es amarla, y yo no cumplía con ese requisito. Por supuesto que no les dije de Clara. No lo iban a entender y además me iban a tratar como un pedófilo. Eso seguro. Les inventé que me gustaba una profesora de inglés que había conocido en el colegio donde trabajo, y que ella había sido la razón por la que corté la relación con Laura. 


     Con respecto a Clara, seguíamos chateando diariamente. Pero ahora la frecuencia de nuestra comunicación había crecido. Es decir, chateábamos desde que nos despertábamos en la mañana hasta dormir en la noche. Me había preguntado si tenía novia. Obviamente le dije que no. Yo también le pregunté si tenía pareja. Y adivinen... no tenía novio. Y además de eso, de vez en cuando la halagaba, le decía lo hermosa que era y ella me respondía diciendo que yo también era lindo. Así llegó la noche en que mi historia con Clara cambiaría. Jamás me hubiese imaginado que esto podía pasar, pero pasó. Mientras nos mandábamos mensajes, ella me preguntó: 


     —¿Te gustan las chicas rubias o morochas? 


     —Me da igual. No me fijo en eso. ¿A vos? 


     —Tampoco me fijo en eso. Pero me gustan más los morochos. 


     —¿Ah sí? Yo no tengo preferencia. Tuve dos novias. Una rubia y la otra morocha. Y ahora la mujer que amo es... Adiviná. 


     —¿Morocha? 


     —Sí. Y con unos ojos que me tienen hechizado. 


     —Te amo, Mariano. —Me quedé paralizado al leer este mensaje. La chica que me tenía loco de amor me acababa de confesar que me amaba. Luego de un minuto le respondí: 


     —Te amo, Clara. No te imaginas cuánto. 


     —No puedo creer que te hayas enamorado de mí. A pesar de que siempre me halagas, no creía que te puedas enamorar de mí. 


     —¿Por qué? Sos hermosa. 


     —Porque vos también sos hermoso. No puedo creer que un chico tan lindo se fije en mí. Y no me animaba a confesarte mi amor porque pensé que me rechazarías.  


     —Sos tan tierna. Yo tampoco puedo creer que una chica como vos se fije en mí. Te amo, mi amor. 


     —Te amo más, mi amor. Quiero verte ya. 


     —Yo también quiero verte ya, y darte un beso y un abrazo. Aunque va a ser complicado. 


     —Eso es cierto. Muy complicado. 


     —Ya veremos cómo lo solucionamos. Pero al menos por ahora, puedo verte en el colegio y transmitirte mi amor con los ojos. 


     —Sos tan tierno. Tampoco te voy a sacar los ojos de encima jeje. Y claro que encontraremos la manera de estar juntos. Te amo, mi amor. 


     —Te amo mucho más. Voy a dormir, que me muero del sueño. Hablamos mañana, ¿sí? Que descanses, mi amor. 


     —Dale, mi amor. Yo también voy a dormir. Que descanses y hasta mañana. Te amo. 


     Luego de concluir la conversación, me quedé pensando unos minutos en lo sucedido. No podía creer lo que había pasado. Le había confesado mi amor a Clara. Y recibí una respuesta totalmente inesperada. Ella también me amaba. Lo que parecía un sueño lejano, se hizo realidad. Estaba tan feliz. Y así, mientras pensaba, me dormí. 
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     Pasaron quince días. Mientras tanto con Clara seguíamos hablando día a día. Ya me había pasado su número de celular, así que a veces cuando no había nadie a nuestro alrededor, la llamaba y hablábamos. Nuestro amor crecía cada vez más y más. No soportábamos el no poder abrazarnos, besarnos, estar juntos. Teníamos que conformarnos con solo vernos en clase. Nos mirábamos y sonreíamos y, así, nos transmitíamos nuestro amor. Buscábamos la manera de estar juntos. Ya no teníamos paciencia. Sabíamos que era difícil, pero era hora de dar el siguiente paso. Así fue que acordamos vernos un día viernes en el parque. Además de que era un espacio grande, era un lugar donde no concurría mucha gente y podríamos pasar desapercibidos. Es decir, distinto era vernos en un cine o en el centro de la ciudad, donde había más gente y corríamos el riesgo que alguien nos viera. Así que, entonces, el parque era el lugar perfecto. Además había varias zonas a donde la gente no iba. Por lo que podías ir y estar completamente solo. Sin dudas, era el lugar indicado. Llegué a las seis y media de la tarde. Era la hora a la que habíamos quedado en encontrarnos. Clara me mandó un mensaje al celular diciendo que en unos minutos llegaba. Me senté en uno de los tantos bancos del parque a esperarla. Pasaron unos minutos y alcancé a verla a lo lejos. Me estaba buscando. Me paré levantando mis brazos y comencé a hacerle señas hasta que me vio. 


     —Perdón por demorar —dijo ella tímidamente. 


     —Está bien. No demoraste nada. Además puedo esperar toda la vida por vos. —Sonreímos. 


     —Estoy muy nerviosa. Mis cachetes deben estar súper colorados. 


     —¿Te digo la verdad? Estás roja como un tomate. Pero me gusta. Te queda lindo. —Ella sonrió—. ¿Qué te parece si caminamos un poco? 


     —Sí, dale. Me gusta la idea. 


     —No puedo creer que estemos haciendo esto —le dije mientras comenzábamos a caminar lentamente por el parque. 


     —Yo menos. Es una locura, la verdad. 


     —Pero una locura linda, ¿no? 


     —Claro que sí —dijo ella sonriendo. 


     —Clara, me gustas muchísimo. Te amo desde el primer momento en que te vi. 


     —¿En serio? 


     —Sí. 


     —¿Desde que me viste en la librería? 


     —Sí. —Ella sonrió—. Hay algo que no te dije. Yo estaba saliendo con una chica hace un mes atrás. —Ella se sorprendió al escuchar esto—. Era algo muy serio. De hecho íbamos a casarnos a fin de año. Pero terminó la relación por vos. 


     —¿Y cómo es que estabas tan seguro de que podrías tener una relación conmigo? Porque hace un mes atrás, no había nada entre nosotros. 


     —Es que nunca pensé en eso. Simplemente terminé la relación porque me enamoré completamente de vos. Y nunca me pasó esto. De hecho nunca creí en el amor a primera vista, en el famoso golpe en el pecho cuando ves a alguien. Pero cuando te vi en la librería todo cambió. Es la primera vez que siento esto por alguien y seguramente será la última, porque creo que es de esas cosas que pasan una sola vez en la vida. —Ella sonrió—. Y al enamorarme de vos, me di cuenta de que a ella no la amaba y por eso terminé la relación. Te lo repito de nuevo, lo que siento por vos es único, mágico. Algo que no puedo describirlo, solo sentirlo. Y jamás pensé que podría estar con vos. Pero esa no era razón para jugar con el corazón de mi exnovia. Si no la amaba, tenía que terminar la relación. 


     —Estoy sorprendida. Me siento culpable. 


     —No, Clara. No tienes culpa de nada. Es más, vos me hiciste dar cuenta del error que iba a cometer casándome a fin de año. Así que gracias por cruzarte conmigo ese día en la librería. Estés o no estés conmigo, no importa. Vos me enseñaste lo que realmente es el amor. Ahora sé lo que debo sentir para saber si estoy enamorado. 


     —¿Y qué es lo que tienes que sentir? —preguntó ella mirándome fijamente a los ojos mientras se detenía. Yo también me detuve y le devolví la mirada.  


     —Lo que vos me haces sentir —le respondí y sonreímos.  


     Comencé a acercar mis labios lentamente hacia los de ella. En ese momento bajó su mirada hacia el suelo, tímidamente. Tomé con mis manos con suavidad su rostro y lo levanté hasta tener sus ojos en frente. Me miró y sonrió. Estaba muy colorada. Me acerqué los pocos centímetros que me separaban de ella y le di un pequeño beso en sus labios. En ese momento comenzó a chispear. Eran gotas diminutas. Nos miramos y ella me devolvió el beso sin despegar su boca de la mía. Nos besamos durante varios segundos mientras mis manos permanecían en sus mejillas y ella me tomaba de la cintura. Despegamos nuestros labios suavemente. Nos miramos y sonreímos. 


     —Parece que nuestro beso hizo que llueva —dijo ella. 


     —Te iba a decir lo mismo —dije sonriendo. 


     Sonó entonces un fuerte trueno. 


     —Acabamos de provocar una tormenta, Mariano. 


     Sonreímos mientras la lluvia se hacía cada vez más y más intensa. 


     —Tenemos que buscar un techo antes de mojarnos enteros. 


     —Sí. 


     Comenzamos a caminar mientras ella me tomaba de la cintura y yo apoyaba mi brazo en su hombro. La poca gente que había en el parque ya había desaparecido. Pasamos por un árbol grande que tenía sus ramas caídas casi hasta el piso. Formaban como una cueva. Había una parte donde las ramas permanecían en lo alto. Una abertura. 


     —Entremos ahí. 


     —Dale —dijo ella. 


     Nos acercamos y pasamos por la entrada. La lluvia apenas alcanzaba a tocarnos.  


     —Para ser un árbol nos cubre bastante.  


     —La verdad que sí. Creo que este árbol nos estaba esperando.  


     — ¿Sí? —preguntó ella sonriendo. 


     —Sí —dije devolviendo una sonrisa mientras la tomaba de la cintura. Ella me abrazó colocando sus brazos detrás de mi cuello. Comenzamos a besarnos suavemente. De a poco el beso se hacía más intenso y la pasión se adueñaba de nosotros. Luego de besarnos por unos minutos, despegamos nuestros labios lentamente. Nos miramos y sonreímos. 


     —No puedo creer nada de esto. Parece una película. 


     —Es verdad. Juntos debajo de este árbol mientras llueve. Qué bueno que vino la lluvia, porque así estamos solos en el parque. ¿O crees que hay algún otro tonto como nosotros? —Ella sonrió—. ¿Qué dijiste en tu casa para encontrarte conmigo? 


     —Le dije a mi mamá que me juntaría con unas amigas. Después me tomé el colectivo y vine. 


     —¿Y tu padrastro? 


     —Estaba en el trabajo. Igual, siempre le pido permiso a mi mamá nomás.  


     —¿No te llevas bien con él? 


     —Tampoco me llevo mal. Pero no me cae bien. Mi mamá es muy buena con mi padrastro y él no la valora. Lo único que hace es reclamarle cosas que no son verdad.  


     —Claro. Lamento escuchar eso. 


     —No te preocupes. Aún tengo la esperanza de que él va a cambiar. 


     —Estoy seguro que así será, Clara. Todas las parejas tienen momentos feos. Momentos de discusiones. Pero son momentos que no son más que eso. Duran poco tiempo y luego desaparecen. Así que quedate tranquila, que ya mejorarán las cosas entre tu mamá y tu padrastro. Él se dará cuenta de su error y cambiará. Cuando dos personas se aman, todo se soluciona.  


     —Gracias, Mariano. Siempre me haces sentir bien. 


     —Tenemos que hablar de la frecuencia con la que nos vamos a ver.  


     —Sí, yo también pensé en eso. Sabes que me gustaría verte todos los días de ser posible. Pero se me complica. Mi mamá se va a dar cuenta de que ando en algo. Y además no me gusta mentirle. Quisiera poder decirle la verdad de lo nuestro, pero seguro no le gustará.  


     —Claro, te entiendo. Obvio que a tu mamá no le gustará 


     —¿Vernos una vez a la semana te parece bien? 


     —Me parece perfecto. 


     —¿Cuánto crees que debamos esperar para dejar de escondernos? 


     —Me gustaría no esperar nada. —Ella sonrió—. Pero tu edad y el hecho de que sea tu profesor nos condicionan. Vamos a tener que esperar hasta que cumplas dieciocho años. Vas a terminar el colegio y además vas a ser mayor.  


     —Yo también pensé lo mismo. Solo quería ver qué me decías. Es un poco más de dos años, porque en unos meses terminan las clases y luego me quedan dos años más de colegio.  


     —Sí, Clara. Es así. 


     —¡Cuánto quisiera ser unos años más grande o que vos seas más chico! —Yo sonreí—. Es mucho el tiempo que tendremos que escondernos.  


     —Lo sé. No te voy a negar que va a ser una relación difícil. Vernos muy poco y que solo podamos venir al parque, y así durante más de dos años, son limitaciones complicadas. Pero nos amamos y creo que seremos capaces de soportar esto. Al menos debemos intentarlo. 


     —También pienso igual —dijo ella sonriendo—. Sos único, Mariano. Nunca voy a sentir por nadie lo que siento por vos. No pude sacarte de mi cabeza después de aquel día en la librería. Sentí una electricidad en todo mi cuerpo. Recuerdo que volvía a mi casa y pensaba: ¿quién era ese chico? ¿Lo volveré a ver? Y cuando te vi en la escuela, era como si tirasen fuegos artificiales dentro de mí. —Yo sonreí—. Te amo, Mariano.  


     —Te amo, Clara. 


     Nuevamente comenzamos a besarnos. El beso duró varios segundos. Luego nos miramos y sonreímos. Repetimos esta acción varias veces. En otros momentos nos abrazamos. Y así, entre besos y abrazos, llegó la hora en que Clara tenía que irse. La lluvia había parado hacía unos minutos.  


     —Que rápido pasó el tiempo —dijo ella mientras nos dirigíamos a la parada de su colectivo, que quedaba justo enfrente del parque. 


     —Sí. Cuando lo pasas bien, el tiempo vuela. —Ella sonrió—. La parte fea es que ahora ya no podemos besarnos ni abrazarnos porque vamos a empezar a cruzarnos con gente.  


     —Es verdad. Entonces ahora nos comportamos como si fuésemos amigos.  


     —¡Es tan difícil! Te miro y quiero besarte y abrazarte.  


     —Lo siento, Mariano, tenemos que controlarnos —dijo ella en tono de broma. Sonreímos—. A mí también me cuesta mucho tenerte a mi lado y no poder besarte o abrazarte. Pero ya llegará el día en que no tendremos problema con eso, ¿verdad? 


     —Claro. Ese día llegará. Te lo prometo. 


     Llegamos a la parada y justo venía el colectivo. Había dos mujeres y un hombre.  


     —Mandame un mensaje cuando llegues, ¿sí? 


     —Obvio. Te voy a llenar de mensajes. Quiero hablar toda la noche con vos, ¿puedo? 


     —Claro. Yo también quiero hablar toda la noche con vos —le respondí. 


     El colectivo frenó luego de que una de las mujeres le hiciera seña con su mano. Despedí a Clara con un beso en la mejilla y subió al colectivo con la demás gente. Yo vivía a unas diez cuadras del parque, así que me tomó entre diez y quince minutos volver caminando a mi casa. No llevé el auto porque mis padres lo estaban usando. Clara, en cambio, vivía más lejos, a unas cuarenta cuadras del parque y en dirección contraria a mi casa. Quince minutos luego de arribar a mi hogar, me llegó un mensaje suyo que decía que ya estaba en su casa. Desde entonces, nos escribimos toda la noche. Me repetía una y otra vez que había pasado un momento maravilloso conmigo, que había sido uno de los mejores días de su vida, que me amaba y que yo era el hombre de sus sueños. Yo también le dije que había sido uno de mis mejores días, que no se imaginaba cuánto la amaba, que era la mujer de mis sueños. El amor de mi vida. 
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     La semana siguiente, la estuve viendo en clase como siempre. Tenía tantas ganas de besarla y abrazarla. Y sé que ella también deseaba lo mismo, pues me lo transmitía con sus ojos. Un día, cuando la clase terminó y los alumnos comenzaron a salir al recreo, Clara pasó a mi lado y me regaló una sonrisa antes de salir del aula. Mientras acomodaba mis cosas y ya listo para salir, se acercó Carolina Hellmans, la única alumna que había quedado en el curso.  


     —Profe, lo vi.  


     —¿Cómo? —pregunté confundido.  


     —Lo vi la semana pasada en el parque con Clara. —En ese momento quedé paralizado. No sabía qué decir—. Quédese tranquilo, que no voy a decir nada.  


     —¿Nada de qué? —pregunté tratando de averiguar qué es lo que había visto exactamente. Quizás solo me había visto caminar a la par de Clara, y el problema era menor. 


     —Los vi besándose cuando empezó a llover. —Ahora sí sentía que estaba viviendo una pesadilla—. Pero quédese tranquilo. Ya le dije que no voy a decir nada. Lo que si le voy a pedir, es que me invite a cenar. 


     —¿Vos me estás hablando en serio, Caro? —pregunté sorprendido y confuso a la vez.  


     —Sí, profe. Salgamos a comer o a tomar algo. Puede llevarme al cine también. Usted me gusta.  


     —Pero, Caro, yo estoy con Clara. La amo. Perdoname pero no puedo salir con vos —le dije sin poder creer la situación que estaba viviendo.  


     —Entonces quiero un beso como el que le dio a Clara 


     —¿No entiendes que estoy con ella? No puedo darte un beso. 


     —Pero ella no se va a enterar. Ahora que estamos solos puede besarme y esto se termina. 


     —No, Caro. Dejá de insistir. No voy a serle infiel a Clara. Ahora me voy, y por favor que esto quede entre nosotros —dije tomando mi portafolios y dirigiéndome hacia la puerta. 


     —Hay algo que no le dije —dijo ella, justo antes de que yo salga. 


     —¿Qué? —pregunté deteniendo mi marcha y girando mi torso frente a ella. 


     —Tengo un video de Clara y usted. 


     —¿Cómo que tienes un video? 


     —Los filmé con mi celular mientras se besaban. 


     —No te creo. Estás mintiendo. 


     —Crea lo que usted quiera. Pero cuando el rector lo llame, sabrá que mi video existe. 


     —¿Y por qué me harías eso? 


     —Porque usted no quiere darme un beso. —En ese momento entraron algunos alumnos al curso. Aún seguían en recreo, así que no prestaban atención a lo que estaba sucediendo entre Caro y yo. Ella se acercó a mí—. Piénselo. Le doy tiempo hasta la semana que viene para darme mi beso —me dijo en voz baja, amenazándome, y salió al recreo.  


     Me marché del aula y me dirigí a mi casa. No podía creer lo que estaba sucediendo. Que una alumna me haya visto con Clara y que nos haya filmado besándonos era una locura. Y a eso se le sumaba que ahora me extorsionaba pidiéndome un beso para que no haga público el video. Deseaba tanto que se trate de una pesadilla y despertarme pronto, pero lo que sucedía era real. Los días pasaban y esta situación me torturaba la cabeza en todo momento. No sabía qué hacer. Intentaba encontrar una solución sin tener éxito. Y sabía que tenía que contarle a Clara, pues nos amábamos y no debía haber secretos entre nosotros. Pero si le decía, ella seguro hablaría con Carolina y entonces las cosas empeorarían. Quizás se pondrían a discutir o pelear en clase y todos se enterarían de mi relación con Clara. Debía resolverlo yo solo. 


     Llegó así la siguiente clase de la semana con Clara. Ella me miraba y me decía que me amaba con sus ojos. No dejaba de sonreírme. Pero por otro lado tenía a Carolina, quien tampoco me sacaba los ojos de encima. Me puse nervioso, pues mientras daba la clase, me puse a pensar en cómo iba a solucionar el problema con Carolina. La clase finalizó y retorné a mi hogar. Con Clara habíamos programado con anticipación vernos el viernes en el parque, pero luego ella recordó que tenía el cumpleaños de una prima y, por eso, el plan se canceló. Y el sábado también estaba ocupada. Tenía el cumpleaños de una amiga, por lo que tampoco podríamos vernos. Y el domingo no le darían permiso debido a que no la dejaban salir dos días seguidos. Entonces teníamos que esperar hasta la próxima semana para vernos. Nos iba a costar aguardar, pero debíamos ser pacientes. Nos mantuvimos hablando por celular y mandándonos mensajes de texto como siempre. Así llegó el lunes. ¡Estaba tan contento de ver a Clara en clase! La había extrañado mucho los últimos días. Ella me miraba y sonreía como siempre. La clase finalizó y entonces volvió la pesadilla. Igual que la vez pasada, Carolina se acercó a mí cuando ya todos habían salido del aula.  


     —¿Qué decidió? —me preguntó mientras yo acomodaba mis cosas. 


     —Aún no me decidí. 


     —Mal hecho, porque ya pasó una semana. Lamento decirle que ya no tiene tiempo. 


     —Pero vos me dijiste que podía pensarlo hasta esta semana. Y aún queda una clase. Nunca dijiste que tenía siete días para decidirme. 


     —Tiene razón. Entonces cambio de planes. Me besa ahora o ya sabe lo que pasará. 


     —Caro, es una locura lo que me estás pidiendo. 


     —¡Qué valiente! Me sorprende. ¿Acaso cree que está en la posición de decir qué le puedo pedir y qué no? Agradezca que no le pido más que un simple beso.  


     —Pero alguien puede entrar y vernos. 


     —Nadie nos va a ver. Lo hacemos rápido y listo. Y le repito, no está en la posición de decidir qué hacer. Si yo le pido algo, usted me lo da y punto. Es la última oportunidad que le doy. —Me quedé mudo. No sabía qué hacer. Nos mirábamos. Pensé en que quizás si la besaba, todo volvería a la normalidad. Ella dejaría de molestarme y ya no tendría que preocuparme de que todos se enteren de mi relación con Clara y que pierda mi trabajo. Entonces me di cuenta de que tenía que hacerlo. Acerqué mi boca a la de ella y apenas besé sus labios muy rápidamente—. ¿Eso es todo? Me imagino que es una broma. Béseme como besó a Clara en el parque. 


     La miré y pensé: que esta pesadilla termine pronto. Me sentía muy mal por Clara. Tenía que haberle contado esto. Y por más que no tenía opciones, no quitaba el hecho de que estaba siéndole infiel. Acerqué nuevamente mi boca a la de Carolina y besé sus labios suavemente. Ella también comenzó a besarme y nuestras bocas se convirtieron en una. A los segundos, nos interrumpieron. 


     —¡Mariano! —era la voz de Clara. La pesadilla se hacía peor. Despegué mis labios de Carolina y me di vuelta. Miré a Clara sin saber qué decir—. ¿Qué es esto? 


     —Clara, no es lo que piensas. 


     —No me digas nada —me respondió enojada y triste a la vez, y se marchó del aula. 


     —Lamento lo que pasó profesor. Pero a veces algunos actos tienen sus consecuencias. ¡Qué buen beso! Gracias —dijo Carolina sonriendo y se fue al recreo. 


     Yo ni siquiera la miré. Había quedado en estado de shock con lo que acababa de suceder. Cuando regresé a mi casa, le mandé un mensaje a Clara pidiéndole perdón y diciéndole que, cuando habláramos a través de una llamada telefónica o personalmente, le explicaría. Le dije que no me parecía correcto hablar por mensaje de texto, pues era un tema importante que necesitaba hablarse bien y no a través de la pantalla de un celular. También le dije que la amaba y que no piense lo contrario, que lo que había visto no era lo que pensaba, solo tenía que dejarme explicarle. Esperé ansioso a que me dijera cuándo estaría sola así la llame. Pero nunca me respondió. Continué mandándole mensajes durante el día. Le pedía perdón una y otra vez. Le decía que por favor me conteste y me diga algo. El día pasó y no supe nada de ella. 
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     La mañana siguiente, no podía concentrarme en mis clases. No podía sacar de mi cabeza a Clara. Me sentía tan mal por lo que había sucedido, y peor me sentía al saber que herí su corazón. Deseaba cruzarla en algún recreo, pero nunca la vi. Me tocaba volver con Cristian, salíamos a la misma hora. El retorno era caminando como siempre. Al auto no lo llevábamos porque lo usaban mis padres para trabajar. 


     —No sabes lo que tengo para contarte —me dijo Cristian mientras volvíamos a casa. 


     —¿Qué? 


     —Te vas a reír. 


     —Bueno, decime. 


     —Si te digo Carolina Hellmans… ¿sabes quién es? 


     —Sí, claro, tu compañera. 


     —Sí. Es la rubia, linda. 


     —Sí, sí sé quién es. 


     —Ah bien. Con tantos alumnos que tienes, pensé que no la ibas a ubicar. En fin. Anda diciendo que ustedes se besaron. Y la voz ya se corrió por todo el curso. 


     —¿Y qué pasa si te digo que es verdad? 


     —No te voy a creer —dijo riéndose. 


     —Cristian —dije tomándolo del brazo mientras nos frenábamos—. Es verdad. —Lo solté. 


     —¿En serio? —preguntó confundido. 


     —Sí, Cristian, nos besamos ayer en el aula. 


     —No puedo creerlo. Sos todo un galán, Mariano. Ahora tengo competencia —dijo riéndose sin salir de su asombro. 


     —No es gracioso. 


     —Nunca me dijiste que te gustaba Caro. 


     —No me gusta. 


     —¿Y por qué la besaste? 


     Lo miré sin decir nada por unos segundos. 


     —Hay algo más que no te conté. 


     —¿Hay más? Esto se pone más interesante. 


     —Estoy saliendo con Clara Gutman. 


     —¿Con “salir” te refieres a que son novios? 


     —Sí. 


     —Totalmente inesperado. ¿Clara Gutman? ¿De verdad? 


     —Sí. 


     —¿Ella fue la razón por la que terminaste con Laura? 


     —Sí. 


     —¿No crees que cometiste una equivocación? 


     —¿Qué quieres decir? 


     —Que con Laura tenías una vida perfecta. Se iban a casar a fin de año. Y de repente por ver atractiva a Clara, decides terminar la relación con Laura. Cuando, además, me imagino lo difícil que debe de ser tener algo con una menor y que encima sea tu alumna.  


     —Sí, es difícil. Pero no imposible. Y no me equivoqué. De hecho jamás tomé una decisión tan correcta. El que se equivoca sos vos. Porque no solo veo atractiva a Clara, sino que nunca sentí por alguien lo que siento por ella. La conocí en vacaciones de verano. La ayudé a acomodar unos libros que se le cayeron en una librería. Obviamente no sabía nada de ella en ese momento. Pero a partir de ahí, no pude sacármela de la cabeza. Y cuando la vi en el colegio, mi corazón volvió a golpear mi pecho tan fuerte como la primera vez que la vi. Y así supe que debía terminar con Laura. Me di cuenta de que no la amaba, porque nunca sentí ese golpe por ella. 


     —Ahora sí te entiendo. Realmente es muy fuerte lo que sientes por Clara. 


     —Sí. 


     —Me alegro, Mariano. Pero entonces, ¿por qué se besaron con Caro? 


     —Me amenazó diciéndome que me vio con Clara el otro día en el parque. 


     —Pero no puede hacer nada con eso. 


     —Con eso no. Pero tiene un video donde estoy besando a Clara. 


     —¿Ella te dijo que los filmó? 


     —Sí. 


     —Estoy completamente seguro de que es mentira. 


     —¿Por qué? 


     —Porque Caro es la típica chica popular que cree que todo chico está a su alcance. Fantasea con vos desde que empezaste a darnos clases. Al verte en el parque vio una oportunidad y la aprovechó. Te mintió lo del video para besarte.  


     —Sea o no como dices, no estoy en posición de arriesgarme. 


     —Sí, te entiendo. 


     —Necesito que me ayudes y averigües si es verdad que tiene un video. 


     —Quedate tranquilo. Mañana mismo me encargo de eso. Soy amigo de todas sus amigas. Y además tuve algo con Caro también. 


     —¿Ah sí? 


     —Sí. Después de un tiempo juntos, le corté. Y hasta el día de hoy aún me propone volver a estar juntos. 


     —¿Y por qué le cortaste? 


     —Porque no es una buena chica. ¿O acaso te parece bien lo que hizo con vos? 


     —Sí. Tienes razón. ¿Y sos amigo de Clara? 


     —No. Es que es una chica muy reservada. Tímida. Solo se la escucha hablar con los profesores acerca de alguna tarea. Es muy inteligente. Todas sus calificaciones llegan a diez. Si no me equivoco, habla solo con dos compañeras. Pero bueno, ahora que soy su cuñado, seguro seremos grandes amigos. —Sonreímos—. Quedate tranquilo que todo se solucionará mañana. Confiá en mí. 


     —Gracias, Cristian —le dije y continuamos con el camino hacia nuestro hogar. 
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     Al otro día, una vez que terminé mi trabajo, volví a mi casa muy ansioso y nervioso por saber qué me diría Cristian. Él ya estaba en nuestro hogar. Llegué y, en cuanto lo vi, le dije: 


     —Vamos a la pieza. —Para evitar que nuestros padres escuchen. Una vez ahí, le pregunté—: ¿Y? ¿Qué pasó? 


     —No existe ningún video Mariano. Ya no tienes que preocuparte. 


     —¿Y cómo fue que lo averiguaste? 


     —Hablé con una de sus amigas, la cual también es mi amiga. Le pregunté si era verdad que Caro tenía un video tuyo. Me dijo que no sabía nada, que seguro era mentira. Pero igual así, para asegurarme, le dije que le pida el celular a Caro para hacer una llamada, que le mienta que su celular se quedó sin batería. Entonces le pidió, Caro le prestó y luego ella me lo pasó a mí, obviamente sin que Caro sepa. Exploré el celular y no encontré ningún video tuyo. 


     —¿Así tan fácil? 


     —Así de fácil, Mariano. 


     —Sos un genio. 


     —¿Te olvidas acaso de que yo también soy popular como Caro? 


     —Me olvidaba de que tienes a todas las chicas detrás de vos. —Sonreímos—. Bueno, muchas gracias, Cristian. No sabes lo relajado que estoy ahora. 


     —Bueno, me alegro. Ahora tienes que solucionar las cosas con Clara. 


     —Sí. Tengo que hablar con ella. Espero que me perdone. 


     —Quédate tranquilo. Lo que te pasó le podría haber pasado a cualquiera. Te amenazaron y no tenías otra opción. Además fue solo un beso. Distinto sería si hubiese sido algo más que un beso. ¿No te parece?  


     —Sí, tienes razón. Gracias, Cristian. Bueno vamos a la mesa que la comida se enfría y tu madre se enoja, si no comemos todos juntos. 


     —Dale —dijo él sonriendo. 
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     Pasó un mes desde entonces y no hablé con Clara. Le escribía todos los días, le expliqué lo que pasó e igual así no tuve ninguna respuesta. En clase nunca me miraba. Así fue que luego de intentar hablar con ella varias veces, decidí dar un paso atrás y dejar de insistir. Ya había perdido mis esperanzas, había perdido a Clara. Y por supuesto que esto no me hacía bien. A pesar de que hacía mucho que no hablaba con ella, no podía sacarla de mi cabeza. Además la seguía viendo en clase. Entonces se me hacía más difícil olvidarla. 


     Pasaron dos semanas y me llegó un mensaje de ella a la noche. Me pidió perdón por no contestarme antes. Me dijo que estaba muy mal, que lloraba cada vez que se acordaba de mi beso con Carolina, que quería que nos juntáramos para hablar, que aún me amaba. Claro que no me gustó saber que estaba mal y que a veces lloraba. Pero a la vez me puso feliz su mensaje, pues me dijo que su corazón aún me pertenecía. Y yo que pensaba que la había perdido. Así fue quedamos en vernos la próxima semana, ya que en unos días la iban a visitar sus tíos que vivían en Buenos Aires, por lo que estaría ocupada con ellos todo el fin de semana. Los días pasaron y yo esperaba ansioso por mi reencuentro con Clara. En las clases su mirada había retornado hacia mí. Nos mirábamos y sonreíamos. La nueva semana había arrancado de la mejor manera. Parecía como si fuese que no pasó lo que había pasado. Nuestro amor seguía intacto. Así llegó el día de vernos. El lugar y la hora serían los de siempre, a la tarde en el parque. La esperé en el mismo banco en que nos vimos la primera vez. Esta vez ya no fue necesario hacerle alguna seña, pues sabía donde la esperaba. Yo me paré mientras ella se acercaba sonriendo.  


     —Hola —dijo ella una vez que llegó hasta mí. 


     —Hola, ¿caminamos? 


     —Claro. 


     —Ya te lo dije muchas veces. Pero te lo digo de nuevo. Perdo… 


     —No digas nada —me interrumpió ella mientras caminábamos—. Al principio no te creía. Tienes que entenderme que era difícil sacarme la imagen de Caro y vos besándose. —Asentí con la cabeza—. Pero Cristian me dijo que era verdad. Me contó que exploró el celular de Caro a ver si existía ese video. Y entonces me di cuenta de lo mal que hice en no creerte y por eso te mandé un mensaje el otro día. Y claro que él también me dijo lo mal que estuviste todo este tiempo. Perdoname, Mariano.  


     —Está bien, Clara. No hiciste nada. Yo en cambio sí. Así que yo soy el que te tiene que pedir perdón. —En ese momento me abrazó fuertemente y nos detuvimos. Yo también la abracé. Los segundos pasaban y permanecíamos en esa posición. Abrazados. Quietos. Ella al parecer no quería soltarme. Comenzó a llorar. Yo no entendía nada—. Clara, ¿qué pasa? Ya pasó. Estamos juntos de nuevo —le dije mientas ella lloraba y me abrazaba fuertemente. Trataba de deshacerme suavemente de sus brazos y así tomar su rostro, mirarla y decirle que todo iba a estar bien. Pero no podía. Me apretaba muy fuerte y yo no tenía otra opción que continuar abrazándola. Luego de unos minutos, me soltó. Yo también la solté mientras ponía mis manos en sus mejillas y secaba sus lágrimas—. ¿Qué te parece si nos sentamos y hablamos? —le pregunté y ella asintió con su cabeza mientras terminaba de llorar. La abracé colocando mi brazo izquierdo detrás de su cuello y encima de su hombro izquierdo y la lleve hacia un banco que estaba a unos pasos. Nos sentamos. Supuse que, debido a lo que pasó con nosotros, se había puesto mal, y me había extrañado tanto que se largó a llorar. Era lógico. Yo sentía lo mismo. Solo que no llegué a ese nivel de emoción. Hay que tener en cuenta que Clara tenía quince años. Era muy chica. Y obviamente eso podía influir en que llore. Igualmente así, le pregunté—: ¿Por qué lloraste? —Me miró y luego de unos segundos respondió: 


     —Estuve pensando en lo nuestro estos últimos días. Y es muy difícil, Mariano. —Yo la miraba y escuchaba sin decir nada—. Te extrañé un montón y estaba muy ansiosa por nuestro reencuentro. Pero no fue hasta ayer que me di cuenta de algunas cosas. En realidad ya habíamos hablado de esto, pero vivirlo es distinto. No quiero esperar dos años para andar libremente con vos. Es muy triste que solo podamos vernos en el parque y no hacer otra cosa, que tengamos que cuidarnos de que nadie nos vea y que esto sea un secreto. Ni siquiera a nuestros amigos podemos decirle. Me duele mucho esta situación. Y no voy a aguantar dos años. Y estoy muy segura que me vas a dar la razón.  


     —Sí, es verdad, Clara —dije tristemente. No podía creer lo que acababa de decirme. El mundo se me vino abajo en unos segundos. Parecía que la volvía a perder y esta vez sería para siempre. A pesar de que ella tenía razón en lo que decía, no había venido preparado para escuchar esto—. Es muy difícil. A mí también me duele esta situación. Pero no pensé que se acabaría ahora. Creí que lo seguiríamos intentando.  


     —Perdoname, Mariano. 


     —Está bien. No hiciste nada. Además no te equivocas en lo que dices. A pesar que nos amamos, es mucho lo que tenemos que esperar para disfrutar de nuestro amor. 


     —¿Entonces? 


     —Entonces estoy de acuerdo con vos. Si se tiene que terminar, que acabe ahora. Yo estaba dispuesto a seguir intentando. Pero de nada sirve si vos ya no aguantas. Lo intentamos y no funcionó. Pero lo intentamos. Y eso es lo importante. 


     Clara me miró y no dijo nada. Sus ojos se pusieron llorosos. Miró para abajo y se paró. Volvió a mirarme. Unas lágrimas comenzaron a descender de sus ojos. Desde luego que yo también estaba muy mal. 


     —Quisiera irme y listo. Fin del tema. Pero no puedo. Necesito darte un abrazo antes. 


     —Yo también necesito exactamente lo mismo —le dije. 


     Me paré y nos abrazamos. Luego de unos segundos nos soltamos. 


     —Mariano Cash… No me voy a olvidar de tu nombre. Sos maravilloso… Chau, Mariano Cash —dijo con una pequeña sonrisa. 


     Yo sonreí sin decir nada. Se dio vuelta y se fue. Una tras otra lágrima salían de mis ojos mientras la miraba y ella se alejaba cada vez más de mí.  
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     Pasaron unos días y vi a Clara en clase. Por supuesto que yo aún continuaba mal por haber terminado nuestra relación. Y seguramente ella estaba igual que yo. La miré algunas veces, pero ella no me miraba. Decidí entonces dejar de observarla. Tenía que olvidarme de Clara y, por ende, no prestarle atención como ella hacía conmigo. Faltaban dos semanas para que terminen las clases. Y el tiempo que quedaba se lo destinaba a los exámenes finales. 


     Los días pasaban y pasaban. No volví a hablar con Clara después de nuestra ruptura. Pero ya me sentía mucho mejor. Aún pensaba en ella, pero el dolor se había reducido. Llegó así mi último día. Mi contrato finalizaba al terminar las clases. Ya que para los exámenes recuperatorios habría otro profesor. Sonó el timbre y mi última clase finalizó. A unos pasos de salir del colegio, alguien me tocó la espalda. Me di vuelta. 


     —Clara… —dije sorprendido. 


     —Hola, Mariano… ¿Crees en Dios? 


     —Sí, ¿por qué? —pregunté confundido. 


     —Entonces crees en el destino. 


     —¿Por qué? 


     —Porque ambos se relacionan. Ya que todo está escrito y Dios es el único que sabe lo que va a pasar. Entonces, si ahora no estamos juntos, es porque así tiene que ser. Quizás no es el momento aún o tal vez nunca llegue el momento de estar juntos. Dios nos da lo mejor cada día y lo mejor para nosotros, al menos ahora, es estar separados. Es mi secreto para estar siempre bien. Cuando algo no sale como quiero, pienso en la señal de Dios. Que puede ser que aún no es el momento o que lo que quiero no es lo correcto y hay algo mejor para mí. 


     —Qué buena técnica —dije sonriendo. 


     —Vos también la puedes usar. Pero no se la digas a nadie —dijo ella con una sonrisa. 


     —Quedate tranquila. Tu secreto está a salvo conmigo. 


     Sonreímos y ella se marchó. En tan solo unos segundos, mi estado había cambiado completamente. Yo continuaba algo dolido por mi ruptura con Clara antes de que ella me toque la espalda. Pero las palabras que acababa de decirme me hicieron sentir de maravillas. Cuánta razón tenía en todo lo que me dijo. Así fue que mi trabajo terminó de la mejor manera. Fue una experiencia que no olvidaría jamás, ya que mi vida cambió mucho estos últimos meses. Terminé mi relación con Laura y así se suspendió mi casamiento. De tener muchos planes pasé a no tener ninguno. Y todo debido a Clara Gutman, que fue quien me hizo dar cuenta de muchas cosas. Y a pesar que ahora ya no estábamos juntos, le debía toda mi felicidad. De hecho, ella era la razón por la que ahora estaba sonriendo. 




       


    




  

     Epílogo  


     Pasaron cinco años. Yo continuaba trabajando en Buenos Aires. Mi vida no podía ser mejor. Estaba contento con mi trabajo, mis amigos y mi familia, que visitaba más seguido que antes. Vivía en un departamento solo, cercano a mí trabajo. También se encontraba a solo unas cuadras un parque, al cual iba seguido a correr. Me gustaba mantenerme en forma. Y como si fuera poco, vivía cerca de muchos bares y discotecas, por lo que con mis amigos salíamos todos los fines de semana a despejarnos y divertirnos. Llegaron entonces las vacaciones de verano. Y como siempre, me fui a visitar a mi familia en Santiago del Estero. El segundo día ahí, me llegué a la librería “Mi Gran Sueño”. Quería comprar el nuevo libro de Paulo Coelho para regalarle a mi mamá. Antes de comprar el ejemplar, decidí hacer un recorrido por la librería y observar algunos libros. Mientras caminaba, alguien me tocó la espalda. Me di vuelta. 


     —¡Clara! —dije muy sorprendido. 


     —Hola, Mariano… ¿cómo estás?  


     —Muy bien —dije luego de unos segundos—. Ha pasado mucho tiempo. 


     —Sí, bastante. 


     —¿Vos cómo estás? 


     —De maravillas. 


     —Bueno, me alegro entonces. 


     —Y a mí me alegra que vos estés bien. 


     Sonreímos sin decir nada por unos segundos. 


     —Estás muy cambiada. Por lo único que te reconocí fue por tus ojos. Es imposible olvidarlos. Son mágicos. 


     Ella sonrió. 


     —Vos estás igual a como te recuerdo. 


     —¿Sí? 


     —Sí. 


     —Las personas cambian físicamente todos los años, y uno se da cuenta cuando se ve en fotos de algunos meses atrás. Y otro ejemplo es como nuestro caso, que no nos vemos hace varios años. Pero vos me ves igual. Me alegra que no envejecí. 


     Sonreímos. 


     —¿Estás viviendo en Santiago del Estero? 


     —No. Estoy de vacaciones. Sigo viviendo en Buenos Aires. 


     —Qué lindo. ¿Y viniste a comprar algo en especial o solo paseas por la librería? 


     —Vine a comprar el nuevo libro de Paulo Coelho para mi mamá. 


     —Ah que bien. Me acabo de acordar de que es la fanática numero uno. 


     —Sí —sonreímos—. ¿Y qué fue de tu vida? ¿Qué hiciste al terminar el colegio? 


     —Yo… no vas a creer, pero también vivo en Buenos Aires. 


     —¿En serio? —pregunté sorprendido. 


     —Sí. Cuando terminé el colegio, una amiga de mi mamá me ofreció trabajar en su negocio de ropa. Ella es de Buenos Aires. Así que acepté y me fui para ahí. Y a la par comencé a estudiar la carrera de Psicología.  


     —Me alegro mucho por vos. Estás estudiando lo que siempre quisiste. Y además también trabajas. Muy admirable.  


     —Gracias —dijo ella sonriendo.  


     —Entonces, también andas en Santiago de vacaciones. 


     —Sí. 


     —¿Y qué andas haciendo aquí en la librería? 


     —Yo... hace dos años, unos días antes de que termine el colegio, le pregunté a Cristian por vos. Me dijo que tenías novia. 


     —Sí… me acuerdo que me contó.  


     —Bueno… resulta que casualmente hace un rato le mandé un mensaje a Cristian a través de Instagram. Le pregunté por vos y me dijo que estabas en Santiago del Estero, que llegaste ayer y que acababas de salir para venir a esta librería. Entonces salí de inmediato para venir hasta aquí. Mi familia ahora vive a unas cuadras de esta librería. Y la razón por la que vine, es porque me dijo que ahora estás soltero. 


     —Sí, no te mintió —dije sonriendo. 


     —Y no te lo dije antes porque me tratarías de una loca abusadora —yo sonreí—. Así que tuve que disimular haciéndote algunas preguntas como si no supiese que estabas aquí. 


     —Quedate tranquila. Te conozco y sé que no sos ninguna abusadora. Ni tampoco estás loca —sonreímos—. Supongo que, si viniste, es porque también estás soltera. 


     —Sí. Diste en el blanco, Mariano Cash —dijo sonriendo. 


     —¿Qué te parece si compro el libro para mi mamá, salimos de aquí y te invito a tomar algo? 


     —Tengo una mejor idea. 


     —Te escucho. 


     —Este lugar al parecer es mágico, ya que aquí nos conocimos y, después de unos años, nos volvemos a ver en este mismo sitio. Entonces tomemos algo en la confitería de aquí dentro, y luego compras el libro.  


     —Me parece un plan perfecto —dije sonriendo. 


     —Es lo que quise aquel día que te conocí. Pero era muy tímida para decírtelo. Sino seguramente hubiese puesto la excusa que me dejes invitarte un café como muestra de agradecimiento por ayudarme a levantar los libros. 


     Yo sonreí. 


     —Yo también quise lo mismo. Te hubiese invitado a tomar algo. Pero estaba de novio en ese momento. No sé si lo recuerdas.  


     —Sí, lo recuerdo… Bueno, una segunda oportunidad nos está esperando. 


     —Sí… hagámoslo. 


     Sonreímos con una mirada cómplice. Parecía como si fuese que nunca dejamos de vernos. Nuestro amor resurgió en tan solo unos segundos. Estaba escondido en nuestro interior. Esperando su momento para salir y atraparnos. Pero esta vez, para siempre.  
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